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PRÓLOGO




Conocí a mi amiga Geovanna cuando teníamos apenas dos años más de los que tiene su hija Ilana, a quien, con tanto amor y devoción, dedica estas letras a través de Cartas a mi hija adolescente. Nos encontramos el primer día de universidad; llevábamos en nuestra maleta la ilusión de una nueva etapa, el sueño de ser grandes profesionales y la meta de hacer amistades tan arraigadas que duraran toda la vida.


Fuimos inseparables durante la edad en la que uno cree que se puede comer el mundo; donde los límites parecieran estar solo en las mentes y en la que los corazones vibran a millón.


Vivimos la juventud con mucho ímpetu, pero también con la responsabilidad y el compromiso de convertirnos en grandes expertas y así marcar una huella en el marco laboral.


Dentro de nuestros múltiples sueños quisimos viajar, trabajar, casarnos y, sobre todo, ser mamás. Tan distintas y afines… Geova vivió su vida a su manera mientras yo seguía un camino más tradicional.


Y sí, cuando menos pensamos, los años pasaron, robando esa etapa de poca responsabilidad, para embarcarnos en el universo de que atraviesa la vivencia de la adultez.


A ella llegaron los matrimonios, y lo más esperado por las dos: las hijas, a quienes criamos con todo nuestro amor, esmero y dedicación.


Un día Ilana, su única hija, se hizo adolescente, y en ese instante Geova sintió que su pequeña, de a poquitos, ya no le pertenecía, que quería abrir sus alas y emprender muchos vuelos… tantos que por momentos no supo cómo atajarla.


Desde entonces madre e hija han recorrido un gratificante, desafiante y amoroso recorrido por las complejas sendas de la adolescencia.


Viviendo la era de la conexión a la tecnología, que tanto desconecta, Geova descubrió que la forma más apropiada de comunicarse con su hija era a través de cartas; cartas que hoy presenta a través de este amoroso libro para que muchos padres, que atraviesan la compleja labor de educar asertivamente en la pubertad, entiendan cómo viven y sienten los muchachos de una generación que, por momentos, se pierde para encontrarse.


Hoy con orgullo presento este libro, con la nostalgia de recordar esos días en las que las dos estábamos en clase de redacción, aprendiendo esta hermosa labor de las letras; camino al que me dediqué a través de la publicación de mis tres novelas y en el que Geova sigue transitando, a través de ésta su segunda publicación.


Erika España


Bogotá D.C.




Para mi estrellita, mi motor, mi dolor y mi amor




Buscando formas de comunicarme contigo, y entregarte lo mucho, o lo poco, que sé de esta linda vida.




Desde que me acuerdo, siempre quise ser madre. Me parecía increíble el hecho de poder generar vida, de moldear a una personita de cero y educar a un buen ser humano. Me sentía muy Susanita, pues mientras todos hablaban de otras cosas, yo solo pensaba en casarme, tener hijos y formar un hogar. El universo me premió con tres matrimonios y una linda princesa.


Mi vida ha sido como la de muchos colombianos, trabajar para salir adelante, superar las barreras y no permitir que la situación del país truncara mis objetivos. No fue fácil, pues me tocó enfrentar la guerra del narcotráfico en los 80´s, en la que perdí a mi padre muy pequeña (por lo que creo he tenido lo que ahora llaman: daddy issues). La verdad es que un padre ayuda mucho a que las mujeres logremos tener mejor autoestima, a que nos relacionemos de una forma óptima con los hombres y sobre todo, a tener un ser que nos proteja y nos haga sentir seguras.


Como les contaba, me casé tres veces, la primera con un hombre maravilloso, pero yo apenas tenía veintidós años y mi inmadurez hizo que esa relación terminara. Luego llegó el padre de mi hija, una persona trabajadora y buena, de quien me enamoré profundamente.


Cuando mi hija nació, el diez de noviembre, empecé a cultivar una relación cercana con ella, me esforcé mucho por entenderla, por entrar a su mundo más que esperar a que ella entrara al mío. Eso funcionó muy bien al principio —los niños pequeños son muy abiertos y cercanos a sus padres—, teníamos una relación de amor y confianza, pasábamos mucho tiempo juntas, era como una mini me, mi pequeña gemela. De hecho, siempre le dije que era mi corazoncito con patas, la parte de mi cuerpo más importante fuera de mí, como si me hubieran arrancado el corazón y tuviera vida propia.


Eso fue así y funcionó muy bien, hasta que cumplió trece años y se desarrolló. La empecé a ver diferente, tenía cara de mujercita, su cuerpo empezó a cambiar, salieron sus caderas y sus senos, su piel se volvió un poco más grasa y su interior más confuso. Tenía dudas, no entendía bien todo lo que pasaba en su cuerpo y en su mente, la verdad es que esa etapa del ser es muy compleja, en especial para las niñas, pienso yo, pues nuestras hormonas se disparan y, sin quererlo, nos convertimos en sus víctimas.


Recuerdo decirle que los extraterrestres pasaron y se llevaron a mi hija, dejándome a una nueva mujercita rebelde y confundida. A partir de esa etapa empecé, sin saberlo, un duelo: el de dejar ir a la niña para recibir a la mujer. Y como en un duelo, con todas sus etapas, empecé esta travesía por la adolescencia de mi hija.


—Mamá, quiero salir.


—Amor, aún tienes trece años y no puedes estar en la calle sola a esta hora, lo siento, pero no.


—Mamá, es mi vida, no la tuya.


—Hasta que tengas dieciocho años dependes de mí. Yo solo te estoy guiando amor, te protejo de este mundo lleno de peligros para una niña como tú.


—Mamá, siempre quieres meterte en todo y que yo haga lo que tú dices, estoy aburrida con esto.


Para otras cosas era igual, rebeldía absoluta, ganas de ser libre sin importar lo que su madre dijera.


—Mamá, es mi amiga y no me importa lo que pienses, ella siempre ha estado para mí y tú no sabes lo que dices.


—Amor, creo que esa pinta no es la adecuada para ir al colegio. Ese jean está roto y la camisa es muy corta.


—¡Ay, mamá, en serio! Yo me visto así, tengo mi personalidad y es muy diferente a la tuya. ¿Por qué siempre quieres obligarme a hacer lo que tú dices?


Estas y otras discusiones que seguramente ustedes, si tienen adolescentes, han tenido, empezaron a ser parte del diario vivir. Cada día era una batalla campal entre lo que ella quería y lo que yo consideraba debía ser. Allí empezó mi fase inicial de negación, con una resistencia terrible al cambio. No podía aceptar que toda la educación, los límites y las normas se hubieran ido al traste.


Primero me ponía furiosa, peleábamos todos los días. Era una guerra entre lo que yo dijera y lo que ella quería. Nos desgastamos, y me deprimí. Lloraba casi todos los días al sentir como, para ella, era tan fácil decir cosas hirientes, ver como no le importaba lo que yo dijera, percibir como me ignoraba, navegando por su vida sin pedir mi opinión o consejo. Mi fase de tristeza absoluta chocaba con su deseo por encontrarse a sí misma, por descubrir quién era y buscar cómo encajar con sus pares. Todo dentro de su afán desenfadado por encontrar un lugar único en el mundo.
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Madre de Ilana, su mas grande pasién y
motor en cada paso que ha dado en su
vida desde que nacié. Profesional en co-
municacion social y periodismo, especia-
lizada en Marketing Digital en Espana.
Geovanna ha desarrollado su carrera en
comunicacién como gerente general y
lider regional en varias companias mul-
tinacionales que operan en Colombia.
Hoy Head of Trading en GroupM filial
de WWP. Ha participado como colum-
nista invitada en los medios de comu-
nicacién mas importantes del pais y ha
sido jurado de los principales festivales
de publicidad y mercadeo del mundo,
como EFFIE LATAM, El Ojo de Ibe-
roamérica y Cannes Liones, entre otros.
Autora de “BTL: Experiencias de Mar-
ca” el primer libro de meradeo expe-
riencial escrito en Colombia y nombrada
Women to Watch de la revista Adverti-
sing Age y revista PyM, el cual reconoce
a las mujeres que realizan una labor no-
table en el campo de la publicidad y el
mercadeo en todo el mundo.
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